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Capítulo primero

Javier dio un paso hacia la frescura de la sala y al instante lo envolvió un silencio solemne. En aquel antiguo rincón del tiempo flotaba una atmósfera de misterio casi olvidado, como si las propias paredes respiraran. Un leve olor a piedra, madera y quizá arcilla antigua se mezclaba con la frescura especiada de los trópicos, que se colaba por las macizas puertas. Finos rayos de luz, filtrándose por las ventanas, caían suavemente sobre las vitrinas e iluminaban los tesoros del museo con hondos matices de cobre y ámbar.

En un rincón de la sala, como una mensajera extraviada de otro mundo, se alzaba una figurilla: pequeña, pero extrañamente majestuosa, capaz de atraer la mirada por su aspecto insólito. Representaba a un hombrecillo cuyo rostro quedaba casi por completo oculto bajo un casco macizo que daba al conjunto un aire enigmático. El casco se alzaba hacia arriba, rematado por un adorno caprichoso semejante a un gancho y por grandes placas circulares que recordaban los ojos de alguna criatura anfibia. Había en aquella mirada algo ajeno a este mundo, imposible de explicar.

En la superficie de la arcilla sobrevivían restos apagados de pintura: tonos terracota y manchas azules del color del cielo de verano. Con los años, el color principal de la arcilla se había oscurecido hasta adquirir un tono profundo y denso, casi de chocolate, lo que le añadía a la figurilla aún más antigüedad y misterio. En cada detalle latía una historia oculta: desde la mano extendida hacia delante y el adorno en forma de cristal sobre el gancho del casco, hasta las manchas desvaídas de color en las prendas que le cubrían las caderas y el cuello.

De pronto, en algún punto por encima de Javier, se oyó un roce apenas perceptible. Alzó la cabeza y vio a un pequeño geco agazapado sobre una viga oscura, bajo el techo. Su piel escamosa, de un verde dorado, brillaba en las manchas de luz, y sus ojos redondos, casi transparentes, observaban a Javier con una curiosidad sincera. El lagarto avanzó despacio, como si estudiara a aquel extraño que había entrado en sus dominios. Javier sonrió, sintiendo el roce de una antigüedad y de un mundo desconocido que parecían tan cercanos y vivos.

Inspirado, miró a su alrededor: en la sala, aparte de él y del geco, no había nadie. Sacó de la mochila un trípode, lo desplegó y lo asentó sobre el suelo de piedra, que respondió con un eco indignado, eco de la antigua época de los conquistadores españoles que habían levantado el edificio del museo siglos atrás.

Una vez fijado el teléfono al trípode, lo orientó hacia la figurilla de arcilla que se alzaba enfrente, sobre un pedestal. Parecía que la mano extendida del artefacto quisiera impedir aquella intromisión en el sosiego y el orden de las cosas. Por fin, la aplicación logró enfocar la figurilla y puso en marcha el procedimiento de escaneo en 3D.

El escaneo avanzaba despacio, y en aquel fondo de sala silenciosa, sumida en la penumbra, a Javier lo recorrió un leve estremecimiento. Cada vez que se encontraba con artefactos antiguos, le parecía que entablaba un diálogo con maestros desaparecidos hacía siglos. Habían dejado mensajes cifrados que solo hacía falta saber leer. La figurilla de arcilla, con su misterioso casco, parecía uno de esos enigmas.

Para obtener una copia digital de calidad tuvo que mover el trípode, con el teléfono encima, alrededor del artefacto más de una decena de veces, cambiando la altura y el ángulo. Cuando el escaneo terminó, Javier recogió el trípode. Y volvió a mirar aquel asombroso casco, como de otro mundo, que ocultaba el rostro humano de la figurilla. La luz de la ventana parecía infundirle vida y, por un instante, tuvo la impresión de que los ojos del casco lo miraban directamente.

En ese momento, una mariposa morfo azul entró volando en la sala. Voló en círculos despacio; sus alas destellaban bajo los rayos del sol, y Javier se quedó inmóvil, contemplando su danza. Extendió la mano hacia ella, casi la rozó... El corazón empezó a latirle más deprisa: era como si alguien lo invitara a desentrañar un antiguo secreto.




Capítulo segundo

El sol descendía lentamente tras el horizonte. Los rayos, al atravesar las copas de los árboles tropicales, convertían las macizas paredes de piedra del museo en el escenario de un teatro de sombras.

Primero sonó el repique melodioso de las campanas de la catedral principal, y su sonido se extendió luego sobre la ciudad. Su fachada, de suaves tonos crema y terracota y adornada con columnas y nichos con estatuas de santos, se veía especialmente pintoresca bajo los rayos ámbar del ocaso.

Desde el horizonte, más allá de la ciudad, vigilaban majestuosos los volcanes. Uno de ellos, el Volcán de Fuego, como una antigua criatura medio adormecida, exhalaba hilos de humo y vapor que, al ascender hacia el cielo, se teñían con la paleta dorada del sol del atardecer.

En el jardín del museo, el aroma de la tierra húmeda se entrelazaba con la dulzura tropical de las flores. El reclamo de los pájaros y el fino zumbido de alas de insectos invisibles se fundían con el susurro del follaje y creaban una sensación de paz absoluta. El sendero mullido, cubierto de grava blanca, crujía bajo cada paso de Javier. Una brisa suave le refrescaba el rostro y se llevaba consigo el cansancio del día.

Más adelante, Javier vio un bloque de piedra colosal que al principio tomó por un elemento del paisaje. Pero al acercarse comprendió que se encontraba a la sombra de un artefacto gigantesco. Su superficie, de unos cuatro por tres metros, había sido convertida en un lienzo. Sobre ella, los antiguos maestros habían tallado escenas con un simbolismo que solo ellos comprendían.

El bajorrelieve fascinaba por su complejidad y su elegancia. Las curvas impecablemente medidas de las líneas finas, junto con las sombras apenas perceptibles, creaban una sensación de movimiento. Ahí bailaba un hombre alto, de porte majestuoso. De su boca, como si estuvieran vivas, brotaban las lianas de alguna planta densamente cubierta de frutos con rostros humanos. Las lianas, al retorcerse, envolvían toda la escena, y el danzante iba cortando aquellos frutos inquietantes con un gran cuchillo. Caían a los pies de una anciana sentada en un trono. Y todo sucedía al compás que marcaba otro participante de la escena: un músico que manejaba con destreza una tibia humana y un tambor.

En la placa cercana, Javier leyó que aquel artefacto colosal pesaba ochenta toneladas. Precisamente por eso los arqueólogos alemanes que lo habían excavado más de un siglo atrás no pudieron llevárselo a Berlín, a diferencia de decenas de otros hallazgos de menor peso. Muchas estelas y losas de piedra fueron troceadas por aquellos aficionados a la historia para poder transportarlas más fácilmente por el océano hasta su tierra natal...

Luego venía el texto de uno de los especialistas en cultura mesoamericana, que desglosaba el profundo simbolismo de aquella escena: la adoración de los antiguos mayas a las fuerzas de la naturaleza, la exaltación del tiempo de la cosecha y la conciencia de que la muerte es una continuación inevitable de la vida.

«Qué curioso —pensó Javier— que a los investigadores modernos les preocupe tanto interpretar las prácticas espirituales y la cosmovisión de los antepasados, y que apenas les interese el aspecto técnico de la cuestión. Basta mirar este bloque. Cada detalle está tallado con una maestría al alcance únicamente de los más grandes escultores. Aquí no había lugar para golpes fallidos ni errores. Difícilmente haya hoy en todo el planeta una sola persona capaz de crear a mano un bajorrelieve así. Y quizá ni siquiera con herramientas eléctricas. ¿Y si estamos subestimando el nivel de conocimiento y de tecnología de la civilización antigua?»

Con esos pensamientos, Javier se dirigió al jeep aparcado junto a la verja del museo. Se sentó al volante, puso el motor en marcha y salió de la ciudad en dirección a una pequeña plantación de café donde había alquilado una casita.

La plantación se perdía en el verdor y era un rincón apartado, ideal para trabajar y reflexionar. Javier se sentía allí sorprendentemente a gusto. Le gustaba el silencio, interrumpido solo por el roce del viento y el canto de los pájaros.

La pulcra casita que se había convertido en su refugio temporal había sido construida hacía unos cien años y restaurada no mucho antes con un cuidado evidente. Sin las palmeras y los exuberantes arbustos de buganvilla florecidos en todos los matices del rosa, uno podría imaginarse no en Centroamérica, sino en algún rincón de Chequia.

Al huésped lo recibía una fachada de un intenso color aciano. En el centro, una puerta de entrada de madera, hecha de anchas tablas macizas, pintada de un verde herbáceo. A izquierda y derecha de la puerta había dos ventanas cuadradas, con los marcos pintados también del mismo verde jugoso.

Delante de cada ventana se extendía un pequeño jardín, cercado por una valla baja, casi de juguete, hecha de tablillas verdes, tras la cual crecían arbustos bajos cubiertos de flores amarillas y anaranjadas. Coronaba la casa un tejado de dos aguas revestido de tejas de barro en tonos miel y naranja.

Dentro casi no había tabiques; el techo alto, de tablas claras, seguía la silueta del tejado. Casi toda la pared opuesta a la entrada la ocupaba una gran ventana panorámica cuyas hojas se abrían hacia una acogedora terraza con vistas a un jardín cuidado.

No había muchos muebles, solo lo imprescindible: una cama, una mesa, un par de sillas. Todo hablaba de sencillez y de buen gusto.

Javier se sirvió un vaso de agua con trozos de lima, abrió el portátil y cargó la copia tridimensional hecha en el museo. La figurilla cobró vida en la pantalla; cada detalle se veía con una precisión minuciosa. Las hendiduras en la base de los pies dejaban claro que en algún momento había estado colocada sobre un pedestal.

«¿Sobre cuál? ¿Y para qué?», reflexionaba Javier en la penumbra del día que se apagaba, saboreando sorbos de agua fresca con una agradable acidez.

Abrió un estuche compacto de aluminio y sacó las piezas de una impresora 3D de diseño propio. El montaje, la prueba de funcionamiento y la calibración no le llevaron más de diez minutos. En su empeño por crear un dispositivo compacto y eficiente para condiciones de campo, había dedicado varios años a refinar el diseño. Y la versión actual ya le gustaba mucho: permitía imprimir con arcilla polimérica en distintos tonos.

Javier puso en marcha el proceso de impresión: la impresora comenzó a trabajar emitiendo un sonido suave y rítmico. La copia exacta del antiguo artefacto maya debía estar lista al amanecer.




Capítulo tercero

Los primeros rayos del sol se abrían paso suavemente entre el denso verdor de los cafetos y bañaban la terraza con una luz dorada matinal. En la habitación de Javier reinaba el silencio, roto solo por el canto de los pájaros al otro lado de la ventana. Abrió los ojos con una leve emoción, saboreando la anticipación del nuevo día. Recordó que la impresora había terminado su trabajo. Sin pensarlo, se incorporó de un salto y fue hacia la mesa.

Sobre la superficie de madera se alzaba la figurilla de arcilla. Cada uno de sus detalles parecía una obra de arte. El brillo mate y suave de la base polimérica, las pequeñas hendiduras y los dibujos: todo se veía como en el original. Javier no pudo contener una sonrisa. Pasó los dedos por la superficie, admirando en silencio al antiguo maestro que había creado aquel artefacto.

Una ducha relajante se llevó los restos del sueño, y los chorros de agua le reanimaron el cuerpo. Al mirarse al espejo, Javier vio su reflejo: el cabello rubio y ondulado algo revuelto, los ojos verdes encendidos de entusiasmo y curiosidad. No pudo evitar una sonrisa fugaz y se vistió rápido: camisa ligera de lino, vaqueros, zapatillas.

En la terraza lo esperaba una sorpresa. Sobre la mesita de madera había un desayuno cuidadosamente dispuesto: trozos vibrantes de papaya, mango, piña y guayaba chispeaban de colores bajo la luz del sol. Al lado, unas tostadas de pan de maíz, un plato de ceviche de camarones y una taza humeante de café.

Javier levantó la taza y aspiró el aroma de la bebida recién hecha. El olor era denso, con notas de chocolate, caramelo y un leve matiz especiado. Dio el primer sorbo y el sabor estalló en profundidad. Cada matiz resultaba nuevo: del amargor suave a una dulzura cálida.

Cuando terminó de desayunar, volvió a entrar en la casa y fotografió la copia de la figurilla. Inspirado por el éxito, le envió la imagen al profesor Marques con un breve comentario: «¡La encontré!»

Unos minutos más tarde, subió a la terraza un hombre de mediana edad, de rostro bronceado y cubierto de finas arrugas, cabello castaño oscuro con destellos plateados y ojos marrones y profundos. Era Samuel, el dueño de la plantación.

Las mangas de su camisa clara, remangadas hasta los codos, los pantalones de algodón color marrón y las cómodas sandalias de cuero componían la imagen de un hombre acostumbrado a una vida pausada, pero laboriosa. Sus movimientos seguros irradiaban calma y cordialidad.

—¿Qué tal dormiste? —preguntó, sentándose frente a él.

—Como en el paraíso —respondió Javier con una sonrisa—. Y el desayuno estuvo exquisito. El café es simplemente increíble.

Samuel se echó a reír y, sirviéndose una taza, empezó a hablar de la plantación. Contó cómo sus antepasados habían llegado de Europa hacía más de cien años para empezar una nueva vida, y cómo habían aprendido a cultivar el mejor café de la región. Contó que el café guatemalteco era apreciado desde hacía mucho en todo el mundo, aunque durante largo tiempo los propios habitantes del lugar no hubieran podido permitirse su sabor. Samuel no solo continuaba el negocio familiar, sino que lo hacía crecer: desde hacía ya dos décadas, con el mismo amor y la misma atención que al café, cultivaba también cardamomo. Precisamente el cardamomo guatemalteco es apreciado en todo el mundo por su alto contenido en aceites esenciales, que le confieren un aroma denso e intenso. Sus principales compradores son Arabia Saudita y los Emiratos Árabes Unidos.

Luego contó que en el lugar donde hoy se extendía su plantación hubo en otro tiempo un centro de una antigua civilización: Cotzumalhuapa. Hacía más de tres mil años, los olmecas fundaron allí el primer asentamiento. Unos mil años después, los sucedieron los mayas. La ciudad llegó a ser la más grande de la costa del Pacífico: en ella no solo se levantaban edificios de piedra, sino también anchos caminos y puentes. Al labrar los campos y las plantaciones, los habitantes del lugar siguen encontrando hasta el día de hoy numerosos artefactos de aquella época: restos de cerámica refinada, esculturas de piedra talladas con maestría.

Javier escuchaba fascinado la historia, hasta que una llamada de teléfono interrumpió a Samuel. Al quedarse solo, disfrutó todavía un rato del aire fresco de la mañana y luego regresó a la casa. En la pantalla del smartphone lo esperaba un mensaje de voz de Marques.

—¡Hola, amigo! —La voz del profesor sonaba exaltada—. ¡Increíble! ¡La encontraste! ¡Bien hecho, enhorabuena! Yo tampoco he estado de brazos cruzados: he descifrado antiguos textos mayas en los que se mencionan los «naba ku’u’t», literalmente «nudos del mundo». Son centros de energía que conectaban distintos ámbitos del mundo. Puede que tu figurilla sea la llave de esos nudos. Llevo ya dos semanas en una expedición cerca de la antigua ciudad de Waka. ¡Únete a nosotros!

Javier, sin pensarlo demasiado, respondió: «¡Iré, sin falta!». Y, mirando la figurilla de arcilla con aquel casco insólito, sintió que lo esperaba algo mucho mayor de lo que había imaginado jamás.




Capítulo cuarto

Javier estaba junto a su jeep. Volvió a echar un vistazo a la casa de huéspedes que le había dado durante unos días la calidez de un hogar, y al paisaje que rodeaba la plantación de café. A lo lejos, tras los árboles, se extendían ordenadas hileras de campos de maíz que temblaban bajo la suave brisa de la mañana. En el sendero, frente a la casa, Samuel lo observaba con una taza de café caliente entre las manos, siguiendo los preparativos con su habitual calma.

—Cuídate —se despidió, entornando los ojos por el sol.

Javier sonrió, estrechó la mano del anfitrión y, ya al volante, puso en marcha el motor. El todoterreno ronroneó con cadencia pareja y arrancó con suavidad. El navegador indicaba trece horas de viaje. Tenía por delante 650 kilómetros: un camino largo y fascinante a través de toda Guatemala, desde las llanuras del sur hasta la selva impenetrable del norte.

Al dejar atrás Santa Lucía Cotzumalguapa, Javier avanzaba por la carretera sinuosa que cruzaba las fértiles tierras del sur. A ambos lados se extendían interminables campos de maíz, salpicados por pequeñas parcelas de frijol y calabaza. En el horizonte se distinguían algunas fincas dispersas, donde las familias trabajaban sus tierras y las preparaban para la nueva temporada.

La parte llana de la costa pacífica de Guatemala iba quedando atrás poco a poco; la carretera empezó a ascender hacia las montañas, serpenteando por laderas empinadas. El paisaje cambiaba: entre la vegetación densa aparecían altas palmeras que convivían con coníferas, y sus copas formaban una mezcla caprichosa de paisaje tropical y serrano. El aire se volvía más fresco, cargado de aromas a pino y a tierra húmeda, y el sol, filtrándose entre las ramas, dibujaba sobre el camino tramas centelleantes de luz y sombra.

En sentido contrario pasaban veloces, tocando la bocina con estrépito y con los cromados destellando al sol, los «chicken buses»: antiguos autobuses escolares estadounidenses jubilados en Centroamérica. Cada dueño de uno de estos «chicken buses» le pone sin falta un nombre femenino y cubre la carrocería de su consentido con vistosos ornamentos que mezclan motivos indígenas, citas bíblicas e imágenes de santos.

El conductor de un autobús así no es un simple conductor: es un corredor intrépido que habla por teléfono al mismo tiempo que adelanta por una carretera estrecha, sin miedo a los vehículos que vienen de frente. Como dicen los lugareños, viajar en «chicken bus» es una prueba trepidante tras la cual uno celebra seguir con vida. Aun así, no faltan quienes están dispuestos a correr el riesgo: el pasaje cuesta entre cinco y diez veces menos que en los medios de transporte más seguros.

La carretera siguió subiendo por la sierra, donde el aire se volvía cada vez más fresco. A izquierda y derecha, al otro lado de las ventanillas, se alzaban las siluetas de los volcanes, entre los que destacaba el Pacaya, con la cumbre envuelta en una sutil bruma de encaje.

Javier decidió cambiar de ruta y se desvió de la carretera principal hacia un camino estrecho que se internaba a la derecha. No tenía ninguna gana de quedarse atrapado en semáforos y embotellamientos, escuchando el rumor de los hormigueros urbanos de Villa Nueva y la capital, como le sugería el navegador. Prefirió, en cambio, disfrutar de los paisajes rurales.

Entonces se abrió ante sus ojos el lago Amatitlán. La superficie del agua centelleaba al sol. En ella se reflejaban el alto cielo azul, las formas caprichosas de las nubes y las siluetas de los volcanes.

El mediodía había quedado ya muy atrás. Cuanto más avanzaba Javier, más perceptible se hacía el cambio de clima. El aire frío de las montañas iba quedando atrás, sustituido por otro húmedo y denso, saturado de los aromas de las plantas tropicales. El camino cruzaba colinas cubiertas de bosque tropical, ríos, palmerales y campos de cultivo.

En una de las gasolineras compró agua. Al salir de la tiendita, vio a un anciano maya sentado a la sombra de un cobertizo. El sol ardiente se alzaba en lo alto y el aire temblaba sobre el asfalto recalentado. Javier se acercó y le tendió una botella de agua. El viejo lo miró atentamente a la cara, sostuvo la mirada un instante, después asintió despacio y aceptó el regalo.

—Taan a bin ti oóyalo’ob —dijo en voz baja, y añadió en español—: Vas por el camino de los corazones. Ten cuidado.

Javier respondió también con un gesto de la cabeza, sintiendo un leve estremecimiento por dentro. ¿Qué habría querido decir aquel anciano?

Un par de horas más tarde, el camino lo llevó al lago Izabal, el más grande de Guatemala. El agua ya reflejaba el sol del ocaso y se teñía de tonos entre oro y fuego. Los antiguos comerciantes mayas transportaban cacao, maíz, jade y otras mercancías por este lago y luego, río abajo, hasta la costa del Atlántico. Los españoles llamaron más tarde Río Dulce al que unía Izabal con el océano. En la desembocadura levantaron el fuerte de San Felipe para proteger sus galeones de los piratas del Caribe, que por allí hacían incursiones con regularidad.

Anocheció. Unas tres horas después, el asfalto dejó paso a un estrecho camino de tierra que se internaba, serpenteante, en la selva nocturna. Tuvo que reducir mucho la velocidad. Empezaron a aparecer pequeños cauces que cortaban el camino y, a ambos lados, cada vez había más zonas pantanosas.

La selva vivía: resonaban los gritos de los monos aulladores, retumbantes y agudos, que se propagaban en ecos entre las copas. A veces aquellos sonidos se fundían en una sinfonía siniestra, como una carcajada inquieta que se alzara desde el corazón mismo de la espesura. El ritmo de la noche lo marcaba el chirrido continuo de las cigarras nocturnas, que impregnaba el aire con una melodía vibrante. La luz de los faros arrancaba de la oscuridad árboles antiguos y poderosos, inclinados sobre el camino como guardianes del pasado.

De pronto, un venado salió al camino.

Se detuvo, y su mirada se cruzó con la de Javier. Luego desapareció con gracia entre el follaje espeso. Los antiguos mayas consideraban al venado un guía entre los mundos...

Al poco rato, Javier vio las luces atenuadas del campamento de los arqueólogos. Entre los árboles se distinguían las carpas y el resplandor de una hoguera, cuyos destellos iluminaban las figuras de las personas sentadas alrededor. El reloj del tablero marcaba las 23:23.

De la oscuridad salió Marques: alto, robusto, con una pipa en las manos. Miró a Javier con curiosidad.

—¿Lograste llegar, amigo?

—Sí, pero me parece que lo más interesante apenas está empezando.

Y tenía razón.




Capítulo quinto

Los rayos del sol matinal se colaban a través de la tela de la carpa e impregnaban el aire de un aroma húmedo y acre a selva. El cuerpo de Javier casi se había repuesto ya del largo viaje al volante. Además, nunca había sido de los que duermen mucho después del amanecer.

Al salir de la carpa, Javier echó un vistazo a su alrededor. El campamento ocupaba un claro sorprendentemente hermoso, casi libre de maleza baja. Por encima lo protegían del sol intenso las copas de majestuosos palisandros. Aquellos árboles antiguos, de troncos lisos y de un tono ceniza violáceo, se alzaban hacia el cielo. Su follaje espeso formaba, allá arriba, una bóveda viva por la que los rayos del sol fluían en franjas doradas. El aire estaba impregnado de un cálido aroma a madera, con leves notas de rosa y pimienta, que creaba una sensación de cobijo y sosiego. Javier pasó la palma por uno de los troncos y sintió la corteza fresca y sedosa...

A unos cincuenta metros, a la izquierda, bajo una gran lona turquesa claro, un hombre de rasgos árabes y barba señorial, junto a una muchacha esbelta de piel oscura y traviesas trenzas africanas, disponían con avidez sobre una mesa amplia los hallazgos de los días anteriores. Se preparaban para fotografiarlos y registrarlos en las bases de datos desde los portátiles instalados allí mismo. Asgar era de Omán y Ayana, de Etiopía. Javier recordó el encuentro de la víspera.

A la derecha se veía una palapa de hojas secas de palma bajo la cual se encontraban la cocina y una mesa de madera bastante larga, con bancos bien alineados a ambos lados. Dos hombres conversaban animadamente frente a una taza de café. En uno de ellos Javier reconoció a Tiago, un hombre robusto de abundante cabello oscuro. Era portugués. Su interlocutor, un joven de piel oscura. «Creo que Timón, de Panamá», pensó Javier. Todavía no había conseguido aprenderse a todos por el nombre.

Un poco más allá, cuatro arqueólogos revisaban cajas de herramientas y apartaban en sus mochilas lo que pensaban llevar al lugar de excavación. Entre ellos Javier distinguió a dos europeos y a dos centroamericanos. Al poco se les unió un quinto colega, cuyo aspecto delataba que había nacido no muy lejos de allí.

Javier se dirigió a una pequeña poza natural que se usaba para el aseo matinal. El agua, cristalina, descendía por escalones de piedra caliza formando diminutas cascadas, cuyo rumor se mezclaba con el canto de los pájaros de la mañana. Las sombras de los palisandros creaban una frescura grata, y el aire respiraba pureza.

Al sumergir las manos en el agua fresca, Javier sintió cómo el cansancio abandonaba por fin su cuerpo, y se zambulló con placer, dejando que las gotas le despertaran la mente para el día que empezaba. En ese instante acudió a él la imagen de Ila: luminosa, viva. Sus ojos alegres, la inclinación ligera y juguetona de la cabeza, como si estuviera a punto de lanzarle una pregunta punzante. Se descubrió pensando que le gustaba retener aquella imagen en la memoria, recordar con detalle cada uno de sus movimientos y cada matiz de su voz.

De pronto, un chapoteo rompió sus ensoñaciones: una piedrecilla había caído al agua junto a él. Javier se volvió bruscamente y se encontró con la mirada burlona de Ila. Estaba sentada en el borde de la poza, abrazándose las rodillas, el largo cabello negro cayéndole libre sobre los hombros, apenas iluminado por el sol de la mañana. Su cuerpo ágil y firme y la calidez de su mirada castaña le conferían una magia especial. En los labios le bailaba una sonrisa, y en los ojos le brillaba la picardía: Ila disfrutaba claramente del momento observándolo.

—Estás muy serio cuando sueñas despierto —comentó ella con picardía, ladeando la cabeza.

Javier soltó una media sonrisa y se pasó la mano por la cara, secándose las gotas:

—Quizá es que me gustan los enigmas, sin más.

—Me alegra que estés entre nosotros. Creo que nos ayudarás a resolver uno de los más difíciles —dijo ella. Luego, inclinándose hacia delante, tomó agua con la palma y dejó que las gotas se le deslizaran entre los dedos. Después, como si hubiera recordado algo, se puso de pie con ligereza y sonrió—. Pero seguro que ahora tienes mucho que hablar con Marques. —Y, rozándole apenas el hombro con los dedos, añadió—: No te pierdas por el camino, Javier. Sigue ese sendero, saldrás a un claro, verás una ceiba... y habrás llegado.

El camino hasta el claro le llevó a Javier no más de cinco minutos. La maraña de lianas y árboles antiguos resguardaba con firmeza el estrecho sendero de los rayos directos del sol. La tierra húmeda respondía con una suave elasticidad bajo sus pies. En el aire flotaba un aroma acre a resina mezclado con el frescor de la mañana. El trino de los pájaros, los gritos lejanos de los monos, el roce de las hojas: todo ello envolvía la percepción del mundo en una profundidad sin fin.

La poderosa ceiba, como un guardián antiguo, se alzaba sobre el claro varias decenas de metros. Sus densas ramas se abrían hacia los lados formando un imponente dosel viviente. Desde unos tres metros de altura, amplias raíces planas descendían del tronco hacia la tierra en distintas direcciones. Se curvaban en ondas caprichosas y formaban alrededor del árbol un laberinto fascinante.

Javier se detuvo, cautivado sin querer por aquella belleza monumental. Entonces distinguió la figura de Marques, sentado junto a las vigorosas raíces de la ceiba, con su inseparable pipa en una mano y una taza de café en la otra. Alto, robusto, de rasgos firmes, Marques tenía el porte no solo de un científico, sino de un caudillo capaz de conducir a un pueblo. Su espesa cabellera oscura, ligeramente revuelta, subrayaba una rebeldía natural y una seguridad innata. En la profundidad de su mirada se adivinaba una determinación inquebrantable.

A su lado, disfrutando también del café, estaba Pei-Ling, una elegante mujer china, de facciones finas y mirada penetrante y atenta. El largo cabello de un negro intenso lo llevaba cuidadosamente recogido sobre la cabeza. En su calma se percibía concentración, y hasta su leve sonrisa parecía meditada con esmero.

—¡Buenos días! —saludó Marques, levantando la mano con la pipa.

Javier se sentó a su lado y tomó la taza que Pei-Ling le tendía, llena ya de una bebida aromática servida del termo.

—¿Qué tal tu primera noche en la selva? —preguntó Marques.

—Dormí como un bebé —sonrió Javier—. Ni siquiera me dio tiempo a ordenar las ideas antes del sueño.

Marques asintió; sus ojos oscuros seguían pensativos el humo que se elevaba de la pipa.

—Llevamos aquí ya varias semanas, pero por ahora tenemos más preguntas que respuestas.

Hizo una pausa, como si meditara por dónde empezar.

—Buscamos los llamados «nudos del mundo». El concepto aparece en antiguos textos mayas, pero su significado exacto aún es desconocido. Nosotros lo interpretamos como «lugares de poder»: puntos donde los antiguos mayas recibían una energía particular. Tal vez natural, tal vez conectada con el cosmos.

Javier escuchaba con atención. Y, tras dejar pasar un instante, precisó:

—¿Crees que esos nudos están relacionados de algún modo con la figurilla de aquel casco insólito que encontré?

—Hace una semana despejamos el observatorio —prosiguió Marques—. Y en uno de los frescos encontramos la imagen de esa misma figurilla.

Javier sintió una oleada de entusiasmo: su hallazgo ya se había vinculado a un lugar concreto.

—Quiero que lo veas con tus propios ojos —dijo Marques, poniéndose de pie—. Termina el café y vamos.
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